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Contratado por la oficina local del Sistema Integral de la Familia (DIF), en octubre del 2011 David MacKay llegó a la ciudad de Nuevo Laredo para impartir un curso sobre Técnicas de Liberación Emocional. La Oficina de Psicología del DIF había invitado a aprender estas técnicas –conocidas con el término EFT, por sus siglas en inglés– a algunos psicólogos, maestros y doctores de la entidad, así como a seis religiosas. Lo que seguramente jamás imaginó MacKay fue que, a la postre, aquellas mujeres consagradas serían quienes más provecho extraerían de sus enseñanzas.

	En entrevista para el Consejo Pro Paz, la religiosa Virginia Bahena Morales, de las Hermanas del Servicio Social y Coordinadora de Pastoral Social de la Diócesis de Nuevo Laredo, habla sobre el horizonte de esperanza que se abrió tras aquellas jornadas de aprendizaje, y de la forma en que actualmente se difunden y practican estas técnicas en la región, una de las más afectadas por la violencia y la inseguridad provocadas por el crimen organizado. 

Calidad de vida
Creada por el Ing. Gary Craig en California –a partir de la premisa de que la causa de toda emoción negativa es un trastorno en el sistema energético–, las Técnicas de Liberación Emocional (EFT) pertenecen al ramo de la Psicología Energética basada en la acupuntura sin agujas, que consiste en hacer tapping; es decir, golpear o masajear suavemente algunos puntos del cuerpo, y quienes la practican aseguran que de esta manera se estimula la energía corporal hasta restablecer la salud tanto emocional como física.

Estas técnicas de liberación comenzaron a utilizarse en 1995 para tratar diversos problemas emocionales, tales como la ansiedad, depresión, fobias y traumas. Hoy, ante el miedo y la angustia que provoca la violencia en la ciudad de Nuevo Laredo, la Iglesia local ha visto en el uso del EFT una manera más de procurar una mejor calidad de vida a sus habitantes, despejando sus emociones negativas.

El inicio
Recuerda la hermana Virginia Bahena: “Cuando terminamos el curso de 40 horas, en octubre del 2011, las religiosas estábamos muy emocionadas por los beneficios que esta técnica podría ofrecer a tantas personas afectadas por la violencia, por lo que fuimos inmediatamente con el obispo de Nuevo Laredo, don Gustavo Rodríguez, para hablarle de lo que era el EFT.
	
Para sorpresa de las consagradas, el Sr. Obispo se mostró más que interesado en la técnica, pues dejó ver su inquietud de que se aprendiera y se llevara a la práctica en las parroquias de la diócesis en beneficio de los fieles. “Esa misma noche –narra la hermana Bahena– fuimos a buscar al ingeniero David MacKay –quien es el responsable de la difusión del EFT en América Latina y el Caribe–, y se emocionó muchísimo por el hecho de que el Obispo estuviera interesado; esto significó mucho para él”. MacKay, por su parte, se comprometió a acudir a la siguiente semana para impartir dos de los tres niveles que se requieren para dominar la técnica. 
Inmediatamente, el obispo Gustavo Rodríguez pidió a los sacerdotes de la diócesis que enviaran, por cada una de las parroquias, a dos personas cualificadas: maestros, médicos, psicólogos o enfermeras, para aprender y aplicar la técnica. La única condición que estableció fue que se eligieran personas sensibles al dolor ajeno.

Asegura la religiosa que los párrocos respondieron a aquella convocatoria con mucha responsabilidad, por lo que asistieron a la capacitación 42 personas, muchas de las cuales trabajaban en los equipos parroquiales de Cáritas, por lo que no fue difícil reunirlos. El curso se tomó satisfactoriamente en noviembre del 2011 en la Catedral de Nuevo Laredo, consagrada al Espíritu Santo. 

“Todas las personas quedaron convencidas, incluso aquellas que no tenían idea de lo que era la psicología ni la acupuntura. La capacitación fue un éxito”, recuerda.

Los compromisos
El curso impartido por MacKay arrojó tres compromisos concretos entre los asistentes: en primer lugar, practicar con ellos mismos el EFT, así como con otras personas; reunirse después de tres meses para compartir las experiencias personales y, finalmente, conformar una brigada para ir a Ciudad Mier a aplicar la técnica con la comunidad, que era la más afectada en la frontera con Texas, pues su población había disminuido considerablemente a causa de la migración, los asesinatos y las enfermedades. 

Sobre el último de los tres compromisos –explica la hermana Bahena–, el obispo Gustavo Rodríguez envió, cada dos meses, durante todo el 2012, a ocho personas para que visitaran aquella comunidad. “Lo que hacíamos –dice– era enseñar la técnica a gente comprometida para que la aplicaran entre los habitantes; además, después de las Misas, hacíamos tapping en los fieles que participaban de la celebración. Fue algo extraordinario porque comenzamos a ver los cambios en la comunidad, sobre todo en los niños; los veíamos más tranquilos, más alegres. El instrumento de liberación, que para nosotros fue un regalo de Dios, estaba surtiendo efecto, y la gente lo confirmaba”.

En febrero del 2012, el ingeniero David MacKay impartió el tercer nivel de la técnica a 37 personas de la Diócesis de Nuevo Laredo, y a partir de entonces se comenzaron a ofrecer cursos más estructurados, principalmente a maestros, psicólogos y directivos de colegios de nivel primera y secundaria que lo solicitaban; además se ofrecieron talleres en instancias que atienden a niños discapacitados, a catequistas y en algunas parroquias de la región. “También les mostramos lo que era el EFT a los obispos de la Provincia de Monterrey, y fuimos a varias diócesis”.

El compromiso del Obispo
Para la hermana Virginia Bahena, el apoyo que ha brindado a esta iniciativa el Sr. Obispo ha sido fundamental. En agosto del 2012, a través de una circular dirigida a todos los sacerdotes, miembros de la vida consagrada y movimientos de Nuevo Laredo, monseñor Gustavo Rodríguez dio a conocer las Técnicas de Liberación Emocional como un recurso que “ha ayudado a cientos de personas a liberarse un poco de las graves tensiones causadas por el dolor de la pérdida de sus seres queridos, o de los daños psicológicos causados por la violencia sufrida en su propia persona”.

	“Sabemos –señaló Mons. Rodríguez en aquella carta– que la atención a las víctimas supone un campo muy amplio de recursos, temáticas y posibilidades de orden espiritual, médico, psicológico, legal, etcétera, y que el nuestro es solamente un recurso más, pero lo hemos hecho nuestro para servir a quien lo necesite”.

La religiosa explica que, mediante esta técnica, han sido ya muchas las personas a las que se les ha ayudado, sobre todo, algunas que han sido secuestradas, que han sufrido a causa de la delincuencia o han experimentado el asesinato de un ser querido. 

Aclara: “No se trata de escarbar el problema, esto es fundamental. Lo que hacemos es aplicar la terapia y, una vez que la toman, son capaces de decir: ‘aunque tengo estos problemas, yo me amo y me acepto total y profundamente’… tuvimos por ejemplo el caso de un chofer que, tras ser asaltado, no quería ni siquiera manejar. Los resultados han sido en verdad maravillosos; el Sr. Obispo los conoce y en cualquier oportunidad habla sobre los beneficios del EFT”.

Requisitos para impartir el curso
El equipo central –conformado actualmente por cuatro personas fijas: dos religiosas, una maestra y una madre de familia–, dice estar dispuesto a enseñar las Técnicas de Liberación Emocional en los lugares que lo soliciten, aunque hay ciertos requisitos. 

	El primero de ellos –aclara la hermana Bahena– es que debe ser un grupo mayor de 15 personas y menor de 30. Nosotros les llevamos un manual, pero les pedimos que nos faciliten un cañón con computadora portátil para impartir el curso, que ocupa aproximadamente 12 horas. Éste puede desarrollarse en dos días, con sesiones de seis horas; en tres días, con sesiones de cuatro horas; o bien, en cuatro días, con sesiones diarias de tres horas.

Una vez concluida la capacitación, las personas pueden empezar a trabajar en sus ambientes y el quipo central les brinda apoyo y asesoría desde Nuevo Laredo.

Un nuevo manual
Actualmente, la hermana Virginia Bahena, junto con el resto del equipo, se encuentra reelaborando el manual de capacitación, porque el que se está utilizando está dirigido para psicólogos y terapeutas; una vez terminado el folleto, será revisado por el ingeniero David MacKay, para garantizar su efectividad.  

“El folleto –concluye la Hna. Virginia– va a ser más para la gente de Iglesia, porque son personas que van con la conciencia de querer cumplir una misión de consolar el dolor de los que sufren, inspirados por las palabras de Jesús, de que son bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios”.

Mayores informes: Hermana Virginia Bahena al (01-867) 713-9323. 

